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Sugerencias pastorales

• �La Pascua del Enfermo nos ofrece cada año la posibilidad de movilizar a la 
comunidad parroquial para traer a la iglesia a todos los enfermos a los que les 
resulte posible.

• �Ha de procurarse que la Pascua del Enfermo se celebre el VI Domingo de Pascua, 
pues así se ha venido celebrando desde sus inicios en 1985.

• El lenguaje de los símbolos

› Realzar el Pan y el Vino: amor de entrega y comunión.

› Un crucifijo, símbolo del amor más entregado.

› Cartel de la Campaña.

› �También puede presentarse la “cajita” para portar la Comunión a los 
enfermos.
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• �Todos juntos formamos en torno a la mesa la comunidad que refleja la realidad 
del Cristo completo, terapeuta y paciente al mismo tiempo. De esta forma, la 
Eucaristía en el mundo de la salud y la enfermedad puede ser sentida y expresada 
como lo que esa palabra significa: acción de gracias.

Canciones para la celebración

❖ �Entrada: Juntos cantando la alegría (1CLN-410); Que Alegría (de Manzano); 
Cristo te necesita (1CLN-729); El que me ama guardará mi palabra (del 
disco “15 Nuevos cantos para la Misa” de C. Erdozáin).

❖ Salmo: “Aleluya, el Señor es nuestro Rey” (1CLN-515).

❖ Aleluya: 1CLN-E 2.

❖ �Preparación de Ofrendas: Ubi Caritas, o  Música instrumental.  

❖ Santo 1CLN-I 5.

❖ �Comunión: Si me falta el amor (2CLN nº 741); Venid a la Cena (disco 
“Nuevos cantos para el año litúrgico” de C. Erdozáin); Acerquémonos todos 
al altar (2CLN-O 24); Fiesta del Banquete (1CLN-O 23.

❖ �Final: Regina coeli (gregoriano). María, madre del dolor (del disco ¡Vive! de 
Kairoi); Canción del testigo (1CLN-404); Una canción Popular.

ORACIÓN 

Mira, Señor, que está enfermo 
el que tú tanto quieres. 
Ayúdame a mantener la paz 
en medio del dolor, de la angustia y del miedo. 
Yo sé que siempre estás conmigo 
y que nunca me dejas solo 
en los momentos difíciles. 
Hazme sentir la fortaleza y el consuelo 
de tu presencia y tu compañía 
y la ternura de la Madre 
que estuvo junto a tu Cruz. 
Médico divino del alma y del cuerpo, 
gracias por el don inestimable de la Eucaristía, 
pan de vida y medicina de inmortalidad. 
Si quieres, puedes curarme, 
pero no se haga mi voluntad sino la tuya. 
Tú que dijiste: «Estuve enfermo 
y me vinisteis a ver», 
transforma mi vida y hazla transparente 
para que puedan descubrir en mí tu rostro 
cuantos me cuidan y me visitan. 
Amén.
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Monición de entrada

Terminando el tiempo de Pascua, tenemos la promesa firme de Jesús de que nunca 
nos dejará desamparados, la fuerza de su Espíritu acompañará siempre el caminar 
de la Iglesia en medio del mundo. El amor de Dios, la vida del Resucitado sigue 
animando nuestra vida. Con esta certeza celebramos hoy la Pascua del Enfermo. En 
la Eucaristía, memorial de la vida a la que somos convocados, celebramos de nuevo 
este amor sin condiciones. Confiados en la fuerza de Dios nuestras preocupaciones 
pierden importancia, es hora de “creer, vivir y celebrar la Eucaristía”, para trabajar con 
esperanza totalmente renovada, para hacer posible la Luz de la Pascua que trasforma 
nuestra vida.

Acto Penitencial

Cristo Jesús murió por nuestros pecados para llevarnos a Dios y nos ofrece su perdón. 
Reconocemos las limitaciones y faltas de amor y pedimos al Señor su gracia y perdón: 

— �Tú, que no haces distinción de personas. SEÑOR, TEN PIEDAD.

— �Tú, que eres la manifestación del amor del Padre. CRISTO, TEN PIEDAD.

— �Tú, que nos llamas amigos y prometes el envío del Espíritu. SEÑOR, TEN 
PIEDAD.

Monición a las lecturas

En los Hechos de los Apóstoles escuchamos que la Buena Nueva es para todos, ya que 
Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la justicia. San Juan (2ª 
Lect.) sigue hablándonos del Amor de Dios y de cómo ha de ser nuestro amor entre las 
personas. Un amor que es posible porque la fuente es el Amor de Dios. En el Evangelio 
que vamos a proclamar, Juan expone que Dios ama a su Hijo Jesús, Jesús ama a sus 
discípulos y nosotros hemos de amarnos unos a otros. Es como una sucesión en la que 
queda asegurada la entrega y la alegría.

Oración de los fieles

Unidos a Jesucristo resucitado, presentamos al Padre del amor y Dios de todo consuelo 
nuestras necesidades.

1. �Por la Iglesia, para que fieles al modelo de los primeros cristianos sepamos 
prolongar tu amor y realizar los signos que nuestro mundo necesita. Oremos.

2. �Por quienes se esfuerzan por un mundo mejor, para que con su trabajo y entrega 
fomenten la justicia, la paz y el desarrollo de todos. Oremos.

3. �Por los que se esfuerzan por mejorar la calidad de vida, los que trabajan por 
promover la salud y prevenir la enfermedad, los que asisten y cuidan a los 
enfermos, los que luchan contra su enfermedad. Para que sientan la fuerza de 
tu presencia. Oremos.

4. �Por todos los que sufren a causa del hambre, la violencia, la tortura, el racismo, 
la soledad, para que encuentren en Cristo una fuente permanente de esperanza. 
Oremos.

5. �Con un cariño especial en este día, recordamos a todos los enfermos de nuestra 
comunidad (parroquial), para que sean un signo vivo de tu presencia, capaces 
de irradiar esperanza y luz. Oremos.

Oración: Que nuestras súplicas lleguen hasta ti, Padre, y se haga tu voluntad con tu 
amor y nuestro esfuerzo. Por Jesucristo.

Sugerencias para la homilía

Hch 10, 25-26.34-35.44-48. El don del Espíritu Santo se ha derramado también 
sobre los gentiles 

El anuncio del Evangelio se realizó en su ámbito judío, pero muy pronto se abrió a 
los gentiles. La conversión de Cornelio fue uno de los episodios más decisivos para la 
comunidad cristiana primitiva que fue asumiendo cómo Dios no hace distinciones entre 
las personas y aparecen dos elementos básicos de Hechos: el anuncio del Evangelio y 
la venida del Espíritu. El Espíritu guía a Pedro a abrirse a los paganos. El amor sobrepasa 
fronteras y va más lejos de los límites exclusivos de la comunidad cristiana. 

Sal 97.  El Señor revela a las naciones su salvación 

El Salmo 97 es un himno al Señor, rey del universo y de la historia, con un claro 
significado mesiánico y escatológico. En él se contempla la victoria de Dios sobre el 
poder del mal. Es la victoria anticipada de Dios sobre el pecado del mundo, gracias 
a la Pascua de Jesucristo. Ante esta maravilla, toda nuestra vida está llamada a ser un 
cántico nuevo, proclamado ante los confines de la tierra. Que los hombres, que con 
tanta frecuencia viven faltos de esperanza, comprendan que también a ellos el Señor 
les revela su justicia, para que los confines de la tierra contemplen, como nosotros, la 
victoria de nuestro Dios.

1 Jn 4,7-10. Dios es amor 

Estos versículos de la carta de Juan vienen a ser el culmen de la revelación, ya que nos 
dan la mas hermosa definición de Dios: Dios es amor. Es una consideración más del 
apóstol Juan sobre un tema principal para él como es el amor, y en el que hoy añade 

un rasgo nuevo: la motivación. Conocer a Dios realmente es amar a los demás, pues el 
conocimiento bíblico es comunicación, práctica, don. No es cuestión de saberlo, sino 
de vivirlo. Ha de ser un amor real, palpable, histórico, costoso, porque se trata de la 
atención a la obra de Dios en la encarnación, vida, muerte y resurrección de su Hijo. 
El amor es el eje del mensaje de Jesús y sentido último de toda su vida. No es sólo una 
virtud muy importante, es la misma esencia de Dios. Si amamos, si nos amamos, es la 
señal más clara de que conocemos a Dios y de que Dios está en nosotros.

Jn 15, 9-17. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos 

Dios nos ha manifestado cómo ama al ser humano en Jesucristo: su vida, su ministerio, 
sus palabras, sus obras, su persona misma. Jesús es el lenguaje de Dios. En la Antigua 
Alianza, el Señor se quejaba de su pueblo a quien había amado de mil formas, pero el 
pueblo no se dejaba amar por Él, perdiendo así la oportunidad de transformar su vida 
en algo cada día más perfecto. Dios nos hace una oferta de amor y nuestra respuesta 
no puede ser otra que dejarnos amar.

Juan, en las dos lecturas de este domingo de Pascua, destaca lo que es el toque definitivo 
de la vivencia de la fe: el amor, el ágape, con unas notas características de este amor. En 
primer lugar, el amor cristiano nace y empieza en Dios, se va manifestando a lo largo de 
la historia de la salvación, pero siempre el origen y el término es Dios. El signo más claro, 
la encarnación de ese amor, es Jesús. Jesús es el amor de Dios hecho rostro humano.

Además, este amor que nace en el Padre y pasa por Jesús termina necesariamente en 
los hermanos. Quien no ama al hermano no conoce a Dios, no conoce a Jesús, no 
ha entendido lo que es la fe cristiana. Este amor tiene que concretarse en frutos, en 
obras como son la amistad, la gracia, la oración,  la alegría…: “Que mi alegría esté en 
vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud”.

El amor que Dios nos tiene nos reúne, como hijos suyos, para participar de la Mesa 
en la que su Hijo no sólo se hace presente entre nosotros mediante el memorial de su 
misterio pascual, sino que se convierte en alimento de Vida eterna para nosotros. En 
la Eucaristía celebramos el amor de Dios por nosotros y, renovados en Él, este amor 
lo hacemos nuestro. En adelante es el Espíritu de Dios y la Vida nueva que de Dios 
hemos recibido en Cristo Jesús, Pan de Vida eterna, quien guía nuestros pensamientos, 
palabras y obras.

La Eucaristía ha de ser esperada, preparada, celebrada y percibida como la reunión con 
Cristo de quienes formamos su cuerpo asistencial. A ella debemos acudir los cristianos 
presentando nuestras capacidades y carencias: 

• �los enfermos aportando su doliente realidad, pero también su carácter de 
testigos de cómo la fuerza de Dios puede surgir de la debilidad; 

• �los familiares, su compasión y zozobras, pero también toda la voluntad de 
apoyo y cariño que ponen al acompañar a sus seres queridos; 

• �los profesionales de la salud su fatiga, desengaños o desaliento, pero también 
la generosa abnegación y el calor de los que siguen siendo capaces. 


